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Los Consumos 
y la prensa 

La actualidad periodística es el co­
mentario del proyecto de supresión de 
los Consumos que se discute en el 
Congreso., > . , 

fidos los pecíódi^oa de Madrid y 
la mayor parte de los de províiKias de­
dican sHs editoriales y otras isecdones 
i. exponer en detalle ia$ coasecuencias, 
de la supresión así pafá el presupuesto 
del Estado como para las Haciendas 
municipates y ios confribüyenles. 

Ninguno de esos comentarios es 
francamente favorable á la reforma 
que unos juzgan prematura, otros 
equiveeada en cnanto á los impuestos 
con qué se sustituye y una gran parte 
desastrosaparaia clase media sobre 
todo. 

"El Liberal" de Madrid que fué 
quien más excitó al seflor Canalejas 
para acometer la supresiíJn, hoy que 
la ve asegurada por el apartamiento de 
l«s conservadores, de la discusión del 
proyecto y la sumisión que la disciplina 
ha impuesto á la mayc»-íâ  se asusta de 
tus consecuencias y {wocura eludir to 
da i^sponsabilidad con la siguiente 
declaración: 

"Queden para el Oobierno la gloria 
ó las responsabilidades de su iniciativa 
y de sus plrdcedimientos". 

•La Actualidad financiera que re-
flej%él criterio" de un diputado de la 
mayoría muy adicto al ilustre Presi­
dente del Congreso, juzgan el im­
puesto de inquilinato como (arga inso­
portable y hace sobre él las curiosas 
observaciones siguientes: 

"En el proyecto se establece un im­
puesto de 15 por 100 sobre el importe 
del inquilinato, y se añade qué cuando 
los funcionarios públicos oci pen, por 
razón de su cargo, fincas de la Nacii^n, 
se calculará que pagan de alquiler una 
suma equivalente al 10 por 100 de su 
sueldo. 

Es evidente que dicHa prescripción 
va dirigida en primer término contra 
S. M. el Rey, quien, como es sabido, 
paga todos su» impuesíos personales, 
incluso el de cédulas, y que hié el pri­
mero que mandó á sellar á la Fábrica 
del Timbre su encendedor mecánico. 

Pues bien en ese caso, que . como 
tfpico prfseníamos, resulta ,la enor­
midad siguiente: 

El supuesto alquiler de casa ^e repui 
tari para el Rey en 10 por 100 de su 

haber, ó sea 750.090 pesetas anuales. 
Sobre esto cobrará el Ayimtamiento 
de Madrid la modesta suma de 150Q00 
pesetas anuales por impuesto personal, 
y no hay que decir si los concejales 
republicanos se alegrarán ó no de in-
cluirio en el padrón. 

De suerte que el Rey y la Reina, y 
los infatititos, que por buena salud 
queteigm no es posible queconsu-
m%n más de-cfen j^aptite diarias en la 
materialidad de la comida, y ^ u e ion , 
la suppestón de los Consumos podrán,, 
á todo tirar, encontrar una econoihía 
de 12 á 15 pesetas sobre aquella suipa' 
al suprimirse los Consumos tendrán 
que pagar, en equlváfleneia de ese be­
neficio 500 pesetas diarias sólo por ta­
zón de inquilinato. 

Y no se diga que el gasto de Palafcio 
es mucho mayor, iporque si en efepto 
lo es, se debe á que en Palacio Ino 
come sólo-la familia Real,-y. sí, ade­
más, una infinidad de funcionarips: 
pero todos y cada uno de ellos . contri­
buirán apvtepor razón del ^inquilii»-
to que satis&gan, y si viven -en P la ­
ció se considerará alquiler pararemos 
efectos el 10 por 100 de sus respecti­
vos sueldos. 

Es más, cuando la ley se impiaiíté y 
los Consumos se supriman fcn 'icila 
España, el Rey tendrá que pagar, ade­
más de las 150.000 pesetas de Madrid, 
oirá la suma igual al Ayyntamiento bé 
Aranjucz, y otra al de San Ildefonsoj y 
©tra al de Sevilla, y otra al del Pardo,' 
y otra al de Cortegad», y por último, 
otra de Santander, tan pronto como se 
haga cargo del Palacio que le constru­
yen en la playa de la Magdalena.' 

Y si atropello tal se intenta cometer 
nada menos que con el Rey, sea por 
inadvertencia ó por mala intengidni 
que para el caso es lo misnio, ¿qlié 
respeto i puede haber merecido |)ara 
los que redactaron esos destinos .el, de­
recho del pobre. btirgués, de la clíée 
media, para quien cada fin de mes es 
un-problema? • 

Y por eso el proyecto no será ley, 
ni que quierani que no quiera el sje-
fior Canalejas. Toda la diferencia con­
sistirá en que si el Oóbferno lo hace 
cuestión de Gabinete, caerá, y s| no 
lo hace, seguirá viviendo; pero el attp-
pellp y la injusticia no la soportaa los 
pueblos en el siglo xx, y solo pudijaron 
prosperar en las épocas de los Go­
biernos absolutos, cuindo tos - «iuda-
dsmos nó tenían c(>ndencia We sus-de-
techos.'* 

CONFERENCIA 
, Madrid 19-9 m. 

El presidente del Consejo ha ce­
lebrado una ettensa conferencia ¿on 
el de la Alta Cámara, Montero Ríos. 

Se ocuparon en laentrevista dei !a 
escasez de dictámenes que hay «n la 
AltaCáma'a. "' 

Esto obliga é que IAS sesioiieá 
sean brevísimas- - • 

CambitroQ («ipreaiones sobre los 
diferentes íífoyectos que el QoWeinp 
hatpresentado á la aprobación de las 
Cortes. : 

Estos proyectos serán preferiíjos 
> ^ a la& diiscesione», con objeto |de 
estimular élasíComisiones. respecti­
vas para que abrevien los dictáme-

Brt>Mev:.i«.SA£MÍ3L, 

lili 
¿Es esto una kMíjBíffsñí/í? ; 

¡Ni tampoco Un stispensorio! j 
Estb eS'Sok) ai'«//flírftí;; ' 
es la glwificación, • 
como al pueblo ésbiawlnotdrioí 
del inepto Carrión. 
(Ayl No le hurgues eí ehfkhdn, • 
porqtic«s siente Tenorio f 
y habla de revoltfcrón, -

¡Só-T-melón! ' 
¿Tiene usted«y/cá!zw/ mortuúfió... 
(¿lo entiendeiusted?) ó panteón 
en la villa de La unión, 
en Pozo Estrecho, fel Hoindón, 
en La Palma, el Albujón 
ó en el gran evacuatorio 
que hay en (ársa de Sofón? 
•Pues en tal lébcratorio ' 

hazitl&i.. incímráción:) < i 
joh diputado irrisorio 
del iluso Carriónl 

COMEHIABlllSf I W fflSWO 
Habló Pepe con pasión, 

supliente ydeseubierte. 
Y al terminar laitJiraeión. 
todos lloraiüa ali «uérto. 
¡Fué el entierro de primera, 
magnífico el funeral! 
iQaé iis*é§s*%n prknavgrá 
ver niorirTun carcamal! 

- -v * f 
Se alzó sóbrelos tijones 

^ / í w o diputado, 
y dijo de&esperado; 
|Me las pagaréis bribotiesi 

jEl Banco me lo ha quitadp! 
¡líprnanones, 

mira como está el cuitado 
Apoli, sin espolones, 
tocándose los mechones 
de su artístico peinado! 

se 

, -na. 

"Dignidad de Cartagena, 
te recojeré del suelo, 

: ? | ^ r ad f | | o lv íHÍ t e»k ; . i i _ , , 
' 'a l desconsolado^ttfeWó". ̂ '' 

¡Oh mi digno saca-muelas, 
ii! te vasa manchar de cieno, 
' si dfiJii iierm reco]es ' 

tos tiapos sudos y wejos! -

•'i-*- ' g j L !• • • . - • J í i ': 

juegos florales va á haber, 
según dicen, en Ard^nat: j 
¿Serén para los bañista^ 
¡Ya me-figuro los temas! > 
"Un himno á la Avariosa", ; 
"El6©0enpttertaíí, •-• ¡ ' [ , 
"Sama erótica";, "Odaliscas." 
y ".La Higicaeien Cartagena'l 

yím¡H Aiiiriiji' 

y. 

PéMáñM 
Madrid ,18-9 m. 

El ministro d§;Marlna ha pue^q á 
rjalírma dej r«X lo» sígulentesdec reij 
tos: 

¡ Concedieix^. g r a d e s cruces Jet 
iViéritonayai, conidiatintlvo blanco á, 
D. Eduardo Mat?, >D. Qabri«i ffo^ 
dríguez, D., Alvaro Blanco y don 
Adoljfo Navarrete. 

Ascendiendo á Auditor general 1 
D. Fran(;i§:^o Qonz^ez Martoso. 

í l C o n c é á l i ^ l r «mpl|9 
de tenientes demvio, á ^ . 
de Orféaná y &? <5eñai!<f de^ 

Y el periódico de García Vaso, 
íHí-Z^con D.A..A.;C*criónt . , . j 

Y.cqn lafnalainteíK^nawe earade- \ 
ri |a^l desafina^ órganodeV; l?loque, 
;dÍC(e., „• ; , „ ., _ . _ , , . , ^ 

:'*Luego aa Germíe, puede ser 
paasanie d^ am,qaiebra.'' 
,,, ¿Oye^ifvaotin<?CíHT¡ón? _ 

¡Cria,cucm<fS y.,t$mioarán I * 

("La Tierra^ vivef ^ '• 
¿Quión>$oiííenía<íUe había mUerto? 
\Bhh6 malo, nanea maerei 

• • 

Y, oidlo bien, queirf/rt lodice: 
j V i ^ pwa'h«cer kmblar á tos Ca-

dqoeiri - * a f 
¡PdbrledtBS ieadílttcslj «hora mismo-

debent estar; caiítíHtdo. lo de '̂ La Tem-
spi^racá.'^ ' 

' p.}Ay(roatejsnoséquetengTO, 
que ayer pasé por la era, o 

. ,ffápftijcfpiaito.áentrarme-" 
. el •• mal de' ia tembláe^-a \ 

Menos rnal que, ya has.awbado la^ 
caqípafla coptra el Banco de Cartagena.. 

Yayerjdaba"I-a^Tieria" l^jiltimas 
-^o^í/florfas en ese asunto. 
".. Ya,ha. conseguido matar al Banco 
y sabfar lo§ intereses á él ¡conSados. 

*No quedará seguramente nin-
ygum/fimifia^uá n<k4iaf§\ sacado 

^líjs'dhóiMs í § ta cafa, f radas 4 
nuestras campañas,» dice Oargí^i 
VasíPéri su periódico de ayer. 

'^cc/tiíb él ría se prapohtá mds 
quéáfilvar álOs'imposiciónistas de la 
•éil&i'yfio hi/'constguñio, según iñr-
má rótúrtdametTte..... Sí íjcíídd el car-
úón. 

Porque, muerta él puerro, se acá-
Mía rabia. 

JA no ser qufc la /«*?« fuese otral 
* * 

Y «Ji^é 'hábllártdd; eri hipótesis. 
'félivB^ dé 'éiHhiíáeka/ de la pósibi-
lídád dé qfe düé&î ase el Banco de 
Cartagéiiay di¿equt:: 

^tuntas vbceé taííétíkems que se 
óyen'WÜ' motivo de la quiebra del 
Scihdor de Mañóñ, ño se^ oirí<in 

¡Qué hombre! 
iY'pensarqüt ét-sólo ha evitado 

qttesepudiesen oir aquí esas voces 
lasimeras\ ' 

¡Ya 'no se dirán más lafnentós... 
que los de "La Tierra"! 

Í Y I Ó S út %\i!sacheUór'é^\ 
• • 

Sigue fk inftóétá per^nacíón dé 
*LaTi<*ri«; 

•Dcímfjrerttá'én' ittiprenta, vá bus­
cando Un editúf fééporísablt, ú séa-

^ Y ett toda* ellas, vé él Sr, García 
Vaso ^1 fátfá'Co: "Mane, THecel, 
Phates'' qut ie le -apareció al Rey 

^BalttóarJ"-*' • '̂̂^ - ' ' 
y con MfectúfáS 'de "La Levanti­

na" cicadas, \\3imiíi Argdfe y le pre­
gunta: ''•'•' 

¿Qué quiere decir, Mane. Tfkel, 
PhdfeéP' "•' ''̂  ^ ̂ '̂ • ' 

Y/l)'¿ió/fi'traducé, ĉ ué 
\Aoutm se fítñ 

íilkum Argofe hiCQ vtr i& <Oílanch 
que se han tirado lv)S que. o -^ í tque 
no sf publicaría "La Tierra", porqas 
hablan ¡comprado todas Ja» im • 
prent^& de Cartagena.y su pnvin-

¿Su provincia? ¿la de Cartagena?! 
. ¡Qs^iado 4 r ^ t e ; sin- comer pos-

tresl-.,̂  -;: . • .; 
¡V̂  ó sf aplisa y estudia ó le pondre­

mos de rodillas y C0n las orejas de.., 
• papel! . - ::-,'••: V 

Dice el joven j(i0iuponemo5 joven 
4 incauto) que"enaltan'para tirar "La 
Tierra*' con i algunasf pno^ncias que 
aúniíto... , T 

¡Nos conocen!, ^¡mxciz que iba á de­
cir. 

» • 

' í - ^ * • 

Y cuentan &)n redécfoHs péféros. 
• ¡No son ntalos pajeros! 

• • 
,Está García Vaso át'mála puta. 
Cuando más Ib necesitaba, quiebra 

'el Banco de Mahón y utiliza esa mala 
noticia para combatir al otrq Banco. 

Y casi, 1 limó'á esa quiebra, quiebra 
blóqttista. 

Y lo que es estar de rpala^. 
Ahora i^iiúÚA qúe eso de Mahón es-»-

t í atí-églacío, y que allí no lia pas'd* 
nada. . 

¡Pícara suerte! 
¿No habHá pbr'áHÍ otro Sanco que 

sé prestase i dar el estallido, para quo 
Oárcfa Vaso' se aprbvechase^ 

¡Tan'íácil como le sería al Banco 
agrícola complacer á sus amigaos! 

NQEU&'DÍRÍcfÓr" 
;,í|Ei| el 4if de hoy se ha encargado 
de la^dírección de este periódico 
nuestro distinguido aniigo y con­
tertulio DV'PrancíScó Reiifero Bian 
qui. ' ' ' 

a^mkemKmn' w^mi 

M%(mE 
En él vapor «Cabaftab, ha «síado 

boy en ésta, de paso pwa Geula, A 
dande va destinado como Director 
del Hospital Multar y Parque Sani-
t^í^io de aquella plaza, nuestro queri­
do ami^o y paisano, el Subinspector 
de l .* clase de Sanidad MtHtaf. don 
Antonio Moneada Alvarez, acompa­
ñado de su distir^ulds esposa y oe-
w*iwa íiij*^ íjea bteip venido. 

• * 

* - • 
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que cfa la hija menor del duque de B«¿kn¡nster; 
pero toda» las descripdones, todo» 1»8 elclglos, 
todos los rettsítos, no podían dar tma Idea deaque 
lia su encantadora d«ltcadezi y de un no se qué 
grácil y exquisito que manaba de su persona co­
mo un peifume. 

Sin embargo, co era precitamente sU bell^^a la 
que llamaba la atenelón eh esta frHi y tristmiafla-
na de otofio'.l.'í emoción híbfa inaffíladoi«u ros­
tro; va% ojos tenían el btülo de la fiebre y un vio­
lento eifuerzo de voluntad cerraba ras labibs sen-
suate». Al verla erguida en M puerta no pudimos 
reprimir un estremecimiento. 

-^¿Habéis recibido la visita de mi marido, se 
flor Holmes? '» 

• -Sf, sefiora. 
—Vo os suplico que en caso de que vuelua no 

l'í digáis que he venido á vero». 
Holmes se inclinó fríamente y le indicó un silen­

te con la mano. 
—Vuestra sefioria m^ coloca eo una altoaclón 

muy difícil. Ante lodo, tentaos y hacedme»'Mber 
el motivo de vuestra virita. Pero he de advertiros 
que lo qufe pedís no es muy fácil de conceder. 

Lady Hilda atiayetó la sala lentamente, mH^» 
tuosamente, irgulendo su cafetean de retoaji donde 
los ojo» tenían brillo de piedras preciosas. Luego 
•e sentó de espaldas á la luí. 

—E»tá bien-murmuró, quitáBdose rabiosamen­
te lo» guantes blancos.—Procuraré portarme leal-
tTier.te con vos para que obréis de igualnmodo 
conmigo. Entre Bii marWo y yóteina unac^nlHin-

jestuosamente, uliókide la taabitaclóa como babia 
eotrado^'^ j w^- o. s . ^ v 

—¿Qué os parece, amigo Watson, de todo esto? 
—dijo Holmes sonriendo, cuando el ruido de la 
puerta del vestíbulo tajó el frú-frü de las laidas de 
leda y aún flotaba en el abbiente el perfume, de 
la hermosa mujer. ^ 

—Pues me parece qué es iJriuy natural su inquie­
tud y m'iiy lógicoé sus de»?08. 

—No tantOramigo Watson, no tanto. Qs^abréi» 
fijado en su agitad^, en la ansiedadcon que pre-
guirtaba, y'̂ deÍJéis m terier en éüetíta que esa mu­
jer pertenece á una claée en la cual él di»imulo es 
un verdadero arte. 

—Realmente estaba muy emodonada. 
—¿No os fijasteis con cuanto ardor aseguró que 

perjudicaría más á su marido mi silencio que la 
confianza en ella? ¿Os fijasteis también cómo pro­
curó ponerse de espalda* á la |. z? Indudabfemen-
te lo Wzo coa Intenclóíi de ocultar las sensadonet 
que se rele^ron en su rostro. 

-Efectivamente, tuvo que alravesai la habita, 
clon para sentarse ea ese sitio 

—lAy, queridol iLa mujer es siempre un enigmal 
Ya recordareréis de aquella /Margarita que sólo por 
hacer eso» scí^descubrió á M misma. Sin embargo, 
i lempre he considerado una locura edificar Hipó­
tesis 8(A>re ese «enaFque se llama fmagiaacfón de 
mujer. Los actos femeninos, atin los mái VOifáets, 

dtemiente, vil» & tenerla b<»idad de íéspónd^ á 
una sola pregunta. 

—Decid. 
—¿Puede éufrir ia carrera de mi marido algún 

contratiempo eoíi este inddente? 
—¿Debo contestar con entera franqueza? 
—Os io faie rogado antes. 
—Pues bien/señora; si esn carta no parece, ya 

puede considerar vuestro marido perdida la ca­
rrera. 

- l A h ! 
Dudó unos momentos; luego, decidiéndose de 

pronto, conUnuó: 
-^ Según me parece haber oído, creo que ia pér­

dida de ese documento pódiá causar un ^nflicío 
intemacÍMiai. ¿Es cierto? 

—¿Os lo ha éícho asi vuestro marWo? 
—A decir verdad, se le escapó en el primer arre-

ta to . 
"^En ese caso no tengo por qué negarlo. 
- Buenoí pero ¿por qué? 
—Veo, seflora, qué éitli» haciendo mis de una 

pregunta. 
La dama « mordió los labios. 
—Bien, bien; no insistiré más. Después de todo, 

esa discrecdón vuestra os honra, y supongo que 
este deseo mío de compartir los disgustos de mi 
esposo no os pareserá extemporáneo. ¿Puedo 
corflar en que guardaréis Igual secreto respecto 
de mi visita? 

Holmes w Inclinó. 
Lady Hilda se ptiso en pie, y lentamente, ma-


